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Pasaron las elecciones de diputados á Cortes, esa lotería donde 
suelen conocerse de antemanJ á qué números van á corresponder los 
premios, y estamos abo.:ados A las de senadores y demás. 

Los períodos electorales. se empalman unos con otros, con gr11n 
desesperación de algunos cesantes que aspiran á colocarse en cual­
quier cosa, aunque sea en el ramo de alcantarillas ó en el de con­
sumos. 

Con motivo de la votación, ha habido por esos colegios electora­
les escenas curiosísimas. 

-¿Su gracia de usted?-pregunta un presidente de mesa, aunque 
de mesa coja. 

-Ninguna, sefior presidente; soy actor¡ pero dramático, muy dra­
mático, de los que hacen llorar á las piedras. 

-Pregunto á usted su nombre. 
-¡Ah! Pues mire usted, la verdad, es que no me acuerdo, tengo tan 

mala memoria . . .  Pero aquí, aquí lo traigo apuntado en un papelito ... 
Y, en efecto, el elector saca un papel y, leyéndolo, exclama muy 

serio: 
-Número 83, Salvador Sánchez Fmsettelo. 

Excuso decir á ustedes que el cómico ingresa en la prevención in­
mediata, para entrar por una puerta y salir por otra. 

Supongo yo, piadosamente pensando, que, como siempre ha ocu· 
rrido, habrán votado varios respetables difuntos, y que el exquisito 
embuchado electoral habrá�:�e despachado á Bu gusto. 

Estas elecciones han pasado con relativa tranquilidad y en medio 
de una indiferencia casi genera.!, lo cual, aunque malo, es preferibl� 
al sistema de entusiasmos y fogosidades á tiro limpio. 

Los aficionados á estudios sociológicos B!l.devanan los sesos bus­
cando las caut!aB del «indiferentísimo del cusrpo electoral>; pero nin· 
guno de ellos ha dado categórica razón de él. 

Yo casi creo que la be hallado sin ser sociólogo, ni siquiera socia­
lista como D. Eusebio Blasco. 

Los espafioles solemos no molestarnos en ir á votar, porque el que 
más y el que menos se pasa la vida votando. 

Al Chápiro verde. 
• 

• • 

Las compafiías ecuestres, acrobáticas, gimnásticas, etc., etc., han 
reaparecido en muchas localidades, y en otras no tardarán en apa­
recer. 

Los clowns, encanto de los nifios y de algunas personas mayores; 
el hombre-boa, el hércules Atleton que levanta en vilo una pareja de 
la Guardia civil con caballos y todo, y tantas otras novedadec1 de la 
estación, se han presentado ya á respetables públicos . 

Sé de varios muchachos de buenas familias que tratan de que los 
dejen debutar en traje de malla y tonelete, y conozco uno que pasa 
todo el día haciendo juegos malabares con un gato y un bastón, que 
es cosa de verle. 

El minino es el único que protesta con energía de las aéreas evO" 
luciones á que le obliga su amo, y el día menos pensado se va á lleva1

: 

también por el aire un ojo del malabarista. 
• 

. .. 

Los jóvenes seneibled se dedican á hacer el amor á algunas ecuye. 
res, y no faltan al circo ni una noche para dirigir miradas inc;endia­
rias á la sefiora que pasa por el aro ó á la aefiorita que baila en la 
cuerda floja. 

Ellos la envían ramitos, aorbetes,·á veces un objeto de arte, y no 
ven de la función más que el e número» de ella. 

El resto de la función ae lo pasan en la galería de loa cuartos de 
los artistas, en los pasillos ó en las cuadras. 

Hay muchos que están en su elemento cuando están en las cua­
dras. 

• 
.. . 

Vuelve el furor por las estampitas de las cajas de cerillas. 
A uno de loo f!lbricantet!, ya saben ustedes que le dió ll!. pícara 

idea de hacer una serie con los retratos de los toreros y no tsabe la que 
ha armado. 

Aquí no hablaremos de:coass serias, pero de series, ya lo creo. Hay 
casas y establecimientos donde no se puede ir sin que lo saquen á 

uno al momento esta conversación. 
-¿Sabe usted-le preguntan en cuanto ven entrar al visitante, que 

por ejemplo va á pedir cinco duros-cómo se paga el Guerra1 ... 
-Hombre, debe ser muy caro; creo que seis mil pesetas por co­

rrida. 
-Si no 1e digo á usted eso; digo la estampita, au retrato ... 
-¡Ahi No aé una palabra, pero deme usted 25 pesetas, y yo pro-

meto traerle á usted al propio Curro Cúchares. 
En las barbérías, ya se sabe, el tradicional. «¿Qué va á ser?» Ha 

sido instituido por otras preguntas parecidas á ésta: qTiene usted 
la 43?> 

Y es cosa de contestar: 
-¡Al rape y de prisital 

Hasta ae.fiorea respetables, con cara de senador vitalicio, ae ocupan 
en estliiB cosas, y cuando menos se lo espera uno, sacan la cartera,  
buscan una estampita y,  mostrándola orgullosos, exclaman: 

-¡Qué maravilla! ¿Verdad? ¡Cuidado que está propio el Espartero! 
¡Si está hablando! 

Y hay que dejarlos con la palabra en la boca. 
Que hablen con el Espartero ó con el Moro Muza, que, según las 

crónicas, lanceaba toros. 
Candela, 

VIOLETAS 

A han nacido las violetas, al fecundo calor de la primer car­
cajada del tiempo. Ya ae difunde, cen emanaciones embria­
gantes por la atmósfera, el previo mensaje de anuncio que en­

vía la primavera ... 
¡¡Bendita sea la caricia de sua aromasli ... ¡Bendito el arrullo inefa-

ble de las almas doloridaal... <. 

Las violetas .•. ¿A quién no le han Lecho ó no le hactJn sentir? ... 
¿A quién no despiertan un recuerdo ó mitigan un dolor? 

Yo también tengo una vieja historia, con capitulo de violetas • 
Y o también gqardo un ramito seco de esas florecillas poét icas . 

En lo<l días obscuros y lluviosos del invierno, en las noches tiis­
tea y largas de esa época, que aplana con su triste�a infinita, sobre 
todo á loa huérfanos de amores ... mi espíritu angustiado, lleno de 
plomo gris, muerto de nostalgia, requiere el consuelo de aquellas 
amadas flores marchitas, de aquellos despojos secos, en que aún vive 
para mi aln1a toda una vida riente ... 

Las notas apagadas de sus colores, el verde claro de los ensortija­
dos tallitoa y las partículas blanquecinas ó ligeramente rosadas que 
esmaltan el morado desvunecido de las aplastadas corolas... tráenme 
recuerdos placenteros de una adolescencia feliz, me llevan, á través 
de los tiempos y de cien amores fugaces, hasta los días de mi pasión 
primera, la única inolvidable ... 

Sordo y ciego al espectáculo del día que muere desapaciblemente 
del agua que azota mis ventanas, de la. noche tenebrosa que invad� 
los ánimos con su bruma maligna, vuelvo á vivir en aquellos instan­
tes dichas y sucesos antes gozados, saboreo, paisajes alegres, trozos 
de cielo intensamente

. 
azul, i�radi�ciones lujosas de un sol soberano, 

nubes de flores, arpeg10a y tnnos mdefinibles, colores claros d;¡ feme­
niles vestidos, aires, en fi�, de juventud omnipotente, que recorren 
la atmó<lfera ento

.
nando h1m�oa triunfales de vida ... 

,fecundizándola 
con �áfagas d� alientos apasiOnados, de anbelantea BUt>piroa, de vocea 
mua1cales y nsas frescas ... 

¡�ichosos los que aún guarden un ramito y puedan contemplurle 
sent1rl Y 

. 
Merced al auxilio benéfico de las secas florea, el ánimo cobra �he
.
ntoa para seguir adelante, goza horas de primavera, aun en pleno 1nv1erno. 
Y cuando éste acaba, ex:tremeciéndose de placer 1 · -

. . a campma con 
extremec1m1entos de luz y de uromaa, loa sentidos ag d . 

. . . , uza os, asp1ran la canela ele las nuevas vwletas, que difunden sus f . 
. . ragunc1aa por la atmósfera, cual menaa¡e pnmaveril, y que ae hacen u t n rono en los 



pechos femeniles, pletóricos de juventud y de vida. Pero nosotros, los 
que no hallamos en la espléndida realidad del cuadro la figura gentil, 
soherana,"que nos dió la primer sensación de amorosa dicha; los que 
aún conservamos violetas marchitas y sentimos con ellas, bendeci­
mos ... bendecimos, sí, el arrullo viv1ficante de las nuevas, y buscamos 
agradecidos el bienhechor ramito de Jos recuerdos, ¡estampando un 
dulce beso �obre sus flores secasl •.. 

I. Ruiz Castillo. 

No, no quiero amarte más. 
Lucharé con el poder satánico de tu herr;nosu ra y arrancaré de mi 

corazón este amor que me abrasa. Le dejé pen etrar en él creyéndole 
consuelo de

· 
mis duelos y es acrecentador 

de mis penas; acicate de mis amarguras. 
Cumplió un afio que tu, con marrulle­

rías de gata mimosa me envenenaste el al­
ma con tu aliento. 

La p lateada luz del astro de lo noche 

bañaba tu rostro, prestándote blancuras in· 

comparables; tus cabellos, que ostentan las 

negruras del mal, servían para resaltar tu 

palidez, y tus ojos, donde anida un poder 
mágicol se clavaban en mí, produciéndome 
extrafias fascinaciones. 

Tu voz, esa voz que posee tonos tan sua· 

ves, al sonar quedo, muy quedo en mis oí­

dos, ibaseme penetrando en el alma, y cre­

yéndote una vencida de la suerte me sentí 

inclinado hacia tí, al ocurrírseme un pen� 

samiento: redención. 
¡Redenci0nl. .. ¡Quimeras que sofiamos 

los hombres! El eaído�no se levanta:más, 
y si alguien hay suficiente Quijote en estas 
postrimerías del siglo, para tenderle una 
mano sólo consigue ser arrastrado en la 
caída ó, por lo menos, 8alpicarse de lodo. 

Así soñé yo creyendo en tu alma; así 
pensé teniendo fe en tu corazón. 

Hoy, mirando la realidad descarnado. á 
través de esta venda con que cubre mis 
ojos un amor fanático, veo que yacen en tu 
alma las ideas puras cegadas por el fango 
que recogiste en el camino de tu vida y que 
en tu corazón, ei alienta algún afecto es 
solo obedeciendo á la imperiosa necesidad 
que sientes deseo encontrarte absolutamen­
te sola en el mundo, pero á ese afecto lo 
ahoga en seguida el eterno pensar mnnda­
no y únicamente la idea d_el lujo y de la va­
nidad halla firme asiento en tu imaginación. 

Eres de las predestinadas; eres el ángel 
malo arrojado del paraíso para no volver 
á ser admitido más en él. 

Por eso no quiero amarte más. 
Por eso lucho titánicamente con algo 

que me arrastfa hacia tí; por eso en el con­
tinuo batallar de mi mente oigo una voz, 
lejana, muy lejaná, la de la razón que iba 
huyendo Je mf, gritarme:-¡Locoi¡Amnsun 
imposible! 

Y en el vértigo de mi espíritu, loco 
realmente como esa voz me grita, veo al­
zarse ante mí tu pasado amenazador, y al 
considerar que aón vive algo de otros 
amores tuyos que fueron, siento asomar á 
manojo11 las lágrimas á. mis ojos y la dePes­
peración á mi alrrn. 

No, no quiero amarte más. 

1 
1 

} 

Lucharé con el poder satánico de tu hermosura y arrojaré de mí 
este amor que me abrasa, si  y al  fin, débil, se quebranta mi voluntad, 
otra vez caeré vencido á tus pies y otra vez te ofreceré mi corazón, 
pero será después de arrancármelo del pecho. 

Armando Duval. 

CANTARES 

Dime, nifia, que me quieres 
muy bajito y en secreto, 
¡no hagas que envidia me tengan 
los angelitos del cielol 

¡Qué triste debe de ser 
ver acercarse la muerte 
y tenerte que perder! 

Ramón M. y Serrano. 

TRAVESURAS DEL CIRCO 



LA LIRA 

T f. UZBEL no terminaba su pugilato titánico con el bien. 

� Tiempos hubo que se metió á creador y su obras resultaron 

� monstruosas é inútiles. 

Creó Dios Ja paloma, y el demonio, por vil imitación, hizo el mur­

ciéla o: de la mano divina salió el cisne, y lleno de envidia produjo 

Satán un sapo; y así, de aberración ·en aberración, concluyó por ocul­

tlr su diabólica ira y su infernal vergüenza en los antros ígneos de 

Entre la fragua y el yunque. 

sus plutónicos dominios, para volver á surgir á la faz de la tierra corroído 

por el gusano del odio y comenzar de nuevo su insensata é impía lid. 

Cierto día, que paseaba por una pradera, cuya hierba se quemaba 

á su paso, escuchó sonidos agradabilisimos que le llenaron de sorpresa 

y curiosidad. 

Lleno de precauciones, encaramándose en la copa de un árbol, 

pudo ver, sin ser visto, quién producía aquellos raros efectos acús· 

ticos. 
Un ángel de níveas alas se entretenía en hace1· música con un pe· 

oazo de caña agujereada, sacando de ella sublimes é inimitables ar· 

m o nías. 
Rugió Luzbel con fuetza de treinta leones del 

Senegal al ver un invento tan celestial y tan sen· 

cilio como era el de la flauta que el ángel tenía 

entre las manos, y encarándose con el mensajero 

de Dios, le dijo: 
-Eso no vale nada, no es sabio; pronto te riva· 

!izaré y te venceré. 

-No lo creo-contestó el ángel con acento de 

incredulidad. 
-Ahora verás-le replicó el demonio;-y desa­

pareció por una grieta del terreno. 
Diez minutos tardó en aparecer, seguido de 

varios diablos cargados con varios artefactos ex­
traños. 

Uno de ellos era hecho con dos calderas y un 
parche, el otro se le semejaba mucho y el último 
era un descomunal círculo de metal sujeto á un 
poste. 
-He aquí mis inventos: el tambor, el J:>ombo, 
el redoblante, los platillos, el gongo chinesco; con 
ellos imito la naturaleza embravecida, remedando 
las olas del mar y el trueno en los espacios. 

- Ja, ja, ja-rióse el angelito;-y para tan poca 
cos!l. traes todo eso. 

Oigamos, pues, tu concierto. 
Satán ejecutó una sinfonía wagne?-iana, con la 

que dispersó á todos los animales que poblaban 
la floresta, reunidos antes con los melodiosos 
acordes de la flauta. 

El angelito reía. á más y mejor y, volviéndosE� á 
su rival, le dijo: 

-Y oy á vencerte, escucha; y cogiendo de un 
charco uu poco de agua en el hueco de la mano, 
lo arrojó, produciendo u n  sonido argentino, y mi­
rando al diablo con aire de desafío, preguntóle: 
-¿Imitas tú eso? 

Quedóse perplejo éste, y el celestial nifio, dando 
un golpe en una roca, sacó un pequefio instrumen­
to en forma de herradurn. que reprodujo las mis· 
mas notas que las que producen al cner las gotas 
de agua en el liquido elemento. 

-Maestro-exclamó el benéfico inventor-esto 
es música que deleita h música tranquila, la tuya 
es la música sabi'l, ln que nturd l con su álgebra 
presuntuosa; ha�> inventado, , ·n querer, una mala 
escuela, pero uo tienes mérilo: eres los elementos 
en confusión, per.> 1,. victoria <•B mía: más digno 
del triunfo es un apnrnto sonoro y simple qu�> un 
ma�emagnu

,
m

_ 
ininteligible, símil de la desespe· 

ractón mecamca: gn:írrlate en !J,lena hora tu at·ae· 
nal de ruido, que he ganado la batalla con mi vie· 
j 1 flauta artística y melodtosa; y es célico invento 
Ja lira 

Pedro Trujillo- de Miranda. 



•. 

ASUNtEÓNJ &ALtARE)O 

r r A simpática y distinguida artista que nos ocupa reune, á más � de una interesante figura, el talento de una verdadera actriz. 

� Desde pequefia demostró gran afición al teatro, al cual no se 

dedicó basta pasado el luto de su padre. 

Anteriormente había estudiado con grande aprovecham iento el 

piano en la Escuela Nacional de Míts�ca y Declamación, y el canto, 

CANTARES 

Si son pecados los besos 

que yo he conseguido darte, 

trabajillo le echo al cura 

que tenga que confesarte. 

Un beso te dí en la ÍTtlnte, 

otro en la boca después 

y luego otro y después otro 

y los que te rondaré. 

Para mentir y olvidar 

eres, serraniUI mia, 

una notabilidad. 

Ya be dicho al sepulturero 

que cuando á mi suegra entierre, 

eche la tierra despacio 

para que no se despierte. 

Solamente por un bes..> 

te podría parJuaar 
todo el dafio que ILtl Las hecho. 

Ya no pueden ser más negros 

los ojos de mi jitana ... 

Así son sus sentimientos! 

Esttban C. Gc.nzáltz. 

particularmente, con el maestro C01·vino, siendo una de sus más a ven• 

tajadas discípulAs. A los veinte años de edad debutó el 16 de Julio 

del 96 con Marina, y en nuestro teatro de la Plaza del Rey hizo una 

Catalina, de la que conservamos gmtísimos recuerdos, y como prueba 

de ello, la buenísima acogida que tuvo en la prensa madrileña. Más 

tarde fué aplaudida en el Ferrol, Lugo Toledo, en el Calderán de Valla ­
dolid, en n,·ense, Valwc'a y Cádiz, y no olvidaremos nunca su campa· 

fía de Eslava. Esta distinguida artista, que en sue principios se dedi­

có á la zarzuela grande, tiene en ella un vasto repertorio, siendo sus 

princi palea obras Marina, GtteiTa santa, Tempestad, Campanas de C '· 

1-rión, Dominó azul, Molinero de Sttbiza, Catalina, Jttgm· con fuego, Mas· 
cota, Ney qtte mbi6, Sargento Federico, Dol01·es (ópera), Ju1·amenlo y 
Relámpago. 

Sieudo artista de corazón, siente sus papeles, identificándose con el 
personaje que muchas vecc8 eren, hasta el punto de figurarse estar en 
la vida real. 

En el género chico tiene todo el repertorio de cinco afios atrás, 
incluso el moderno, distinguiéndose principalmente en la Regina de 
la Fiesta de San Antón y en Pepe Gallardo, que son sus verdaderas 
creaciones. 

Réstanos tan sólo dar nuestra enhorabuepa á tan distinguida ar­

tista por los triunfos obtenidos en Cúdiz recientemente y unimos 

nuestros plácemes á los de la prensa de dicha capital, quedando con 

grandísimos deseos de poderla aplaudir en nuestros teatros. 

Orenid Samadán. 

DOLORA 

Entre risas y besos, cierta tarde 
juraste encantadora Rosalía 

que por la vida entera, yo tan solo 
de tu ardoroso amor, dpefio seria . 

Y pensando los dos, que la palabra 
revistiese señales de firmeza, 

con toscos caracteres la grabaste 
de un aliso cercano en la corteza. 

Mucho tiempo pasó. Después de aquello 
aún deploro mi triste desventura. 

¡¡Si en tu mente mi nombre se ha borrado 
en la corteza del aliso, durall 

E. Peláez y Maspóns. 

Ganado en /a feria de Sev11Ja. 
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IVÍAMos Victorino y yo en la lllisma casa de huéspedes y éra­

� 
mos amigos inseparables; ataba111 más los lazo¡¡ de �uestra 

? amistad, el ser nacidos en un mismo rincón de Astunas y el 
estudiar juntos la carrera de medicina, amén ele ser unas nuestras 
aficiones y gustos, todo el día nos lo pasábamos hablando de un grave 
asunto: de los amores de Victorino con una modista de la calle de la 
Greda. 

En vano me esforzaba yo en disuadir á mí amigo de aquellos amo­
res; mis argumentos invariablemente venían á estrellare� en estas ó 
p arecidas exclaJDaciones: cqi�a quiero! ¡Nos queremos! ¡St tú la cono­
cieras, si la hubieras visto sólo una vez, no me dirías esas atroci­
dades! 

No desmayaba yo por esto, é intentaba convencerle de que para un 
pobre �studiante, el sostener decorosamente unos amores de la índole 
que él los sostenía, era empresa superior á:sus fuerzas. 

-Te volverá;¡ 
Ioco,-le decía­
y ¿para qué? Pa­
ra perder tu ca­
rrera, tu nombre, 
la consideración 
que me eces, y 
hasta perderla á 
ella. 01 vida, dé-· 
jala y sálvate tú 
al menos; no te 

empefies en 
co r r e r  l a  
s u e r t e  d e  
una desgra­
ciada;tú aún 
puedes s e r  
feliz . 

-¡Felizl-me replicaba en son de amargo reproche-Si e� que no 
quiero ser feliz de otra manera! ¡Si no me importa perder mt no�bre 
siendo ella quien lo encuentre! ¡No quiero el título por mí, lo qutero 
por e\lat... � 

Y él, obstinado en su: amor, y yo, obstinado en mi amistad, luchá­
bamos con iguales armas: con el carifio y el desinteréE<. 

-Tengo desafiado á ese amor,-le decía yo-y he de vencerle; des­
de hoy emplearé todas mis artes en la lucha. Que me perdonen éAas 
chicas, á quienes no conozco y contra las que conspiro; pero no te 
convienen y lucharé contra ellas y contra tu amor. . . Oferta noche Victorino se lamentaba amargamente de su situación. 
María, la chica de la calle de la Greda, se encontraba hacia tiempo 
enferma. 

-Ya ves,-me dijo-tengo empefiados los libros, la capa, el reloj; 
no tengo un cuarto. Y las nec�>sidades y los apuros aumentan cada 
vez más ... ¡La enfermedP.d de María cuesta tanto l. .. 

Al oírle decir esto procuré una vez más apartarle del camino 
malo. Expresé razone� de gran peso, y, aunque él se mostró belicoso, 
dispuesto á luchar conmigo abrumándome á fuerza de <argumentos>>, 
según él los llamaba, conseguí que transigiera por el momento. 

Un mes de exquisHa vigilancia y el ir á pasar las vacaciones de 
Pascua al Escorial, parecieron borrar en Victorino hasta el recuerdo 
de aquella aventura amorosa. 

II 

Al termit:iar en la clínica de San Carlos la claPe, �ubí con las ban· 
dejas hacia el instrumental. 

En el solitario claustro se me ofreció una escena conmovec;Jora, bar· 
to conmovedora para un estudiante de quinto afio de medicina, enca-
llecido en las desgracias de los pobres. , .. , 

Dos jóvenes, hermanas al parecer, se encontraban sentadas en uno 
de los bancos: en el hermo�ísimo rostro de la que parecía mayor se 
reflejaba suma tristeza; y el de la otra no menos he�moso, 

_
acusaba 

por su palidez y enflaquecimiento una pertinaz dolen.CJa. Rec!maba su 
cabeza en el hombro de su hermana de sangre Y de mfortnmo. 

Yo era el encargado de poner el ccdestínese>> á la en�erma. 
Toda mi amabilidad fué poca para contener las lágnmas de las dos 

desgraciadas.�- .,...::.--� �.,.::_ � . 
Al interrogarlas acerca de su estado supe que ambas eran modis­

tas y que la enferma era ... la novia de Vlctorino ... Inútil decirles á 
ustedes la emoción que la noticia me produjo. 

Entonces comprendí aquel amor de mi amigo y lo inúlil de mis 
advertencias. 

Las hice regresar á eu casa y aquella tarde Victorino y yo estuvi· 
mos en la guardilla de la calle de la Greda. 

De esto hace un mes, y hoy Victorino y yo tenemos las capas Y 
los libros empeñados; indudablemente hay un goce incomprensible 

para los que no han amado, en correr la suerte de una desgra­
ciada á quien se adora. 

B. Mario Gómez. 

Monumento erigido en Francia á la memoria del inmodal Moliere! 



DEII MUNDO 

Los «olores personaleSll.-Afitmando.-Lo que se sabía.-Enfermedades. 
Aromas característicos.-Los j1·anGeses.-Lo ·qt'e es el olor.-Tri1lÍ· 
dad física.-Todos los seres.-¿ No olemos ndda1-A dimnaciórl.-¡Jlt'· 
cha narizi-Hombres y mujeres.-Perdigueros.-Pistas.-Los se1·es 
olorosos.-Los Jackal del po!"Venir.-¡Él es! 

Está probado que existen los que pudiéramos llamar cwlores]per­
sonales». 

Así lo afirman ya en efecto reputados físicos y doctores. 
Hace mucho tiempo que ya la ciencia venía presintiendo este he· 

cho, que si bien se mira no puede ser más lógico y natural; pero lo 
cierto es que en el mundo científico no se habfa llegado á confirmar 
plenamente la observación de que cada persona irradia un olor distin­
to que le caracteriza y diferencia perfectamente de todas las demás. 

En efecto; conocíase el mal denominado ozona (fetidez del alien­
to) y otros varios, que habían sido estudiados esmeradamen-
te por los médicos, pero no pasaba de ser una sospecha la 

\ 

( 

Tal es el descubrimiento, ya indicado que, como se ve, tiene gran 
importancia para la ciencia. 

Y para la policía. 
Ya registran los anales de ésta capturas por el olor; pero si las 

teorías francesas se perfeccionan, es seguro que á loa futuros mon· 
sieurs Jackal les baste con educar su membrana pituitaria para oler 
una cadena rota de reloj y decir en seguida; 

-Ya sé quién se llevó el remontoir: el Pira. 

Doctor Traveller. 
� 

EPIGRAMAS 

-¿Sabes Anastasio que 
Juan tiene una buena letra1 
-¡Pero hombre, no disparates! 
¿Cómo ha de tenerla buena 
si escribe pésimamente? 

-Si no me refiero á esa. 
-¿Pues á cuál? 

-A una que tiene 
por valor de mil pesetas. 

Adolfo Sánches Carrere. 

MODAS 
creencia de que cada hombre oliese, mejor dicho, hiciera 
oler á los demás un aroma distinto. 

1 

Esta l:lección está á cargo Je la elegante revista La Ultima Moda. 
Recientemente, en virtud de trabajos realizados por va-

rios académicos de Ciencias Naturales, en Francia, ha que­
dado fuera de duda este singular hecho, que ya acusaban la 
propia observación y la experiencia. 

Ahora bien; no consistiendo el olor sino en un verdadero 
desprendimiento de gases ó partículas materiales menos que 
microscópicas, que van á fijarse ea la membrana pituitaria 
del que huele, y al propio tiempo en una vibración especial 
del éte1·, fácil es compreüder que, siendo la materia distinta, 
aunque tma en su esencia en cada individuo las partículas 
materiales, también tienen que ser diferentes, y de ahí que 
lo lógico ea que el olor sea igualmente distinto en cada su­
jeto. 

Pero esta observa<!ión no es privativa del hombre, eino 
que por el contrario, refiérase también á los demás animales. 

Y es probable que si los físicos franceses continúan sus 
estudios, venga á conocerse que también las plantas y aun 
todos los objetos existentes, tienen más ó menos marcado 
su olor particular. 

Así aspiran á probarlo algunas eminencias, asegurando 
que si todos los objetos revelan al hombre su aroma, es por­
que el sér humano es de los que tienen menos de<�anollado 
el olfato y sólo se da cuenta de aquello<� olores c¡ue, por lu 
exagerados y penetrantes, no podrían resistir alguno!! otro.:� 
seres de la escala geológica. 

Entre las infinitas consecuencias que de este hecho se 
desprenden, está la de que las personas de olfato muy t!Util, 
puedan distinguir perfectamente unas personas de otras, 
sin necesidad de verlas ni oírlas. Les bastará, por ejemplo, 
-y esta es una observación fácil de comprobar-entrar en 
una habitación vacía, donde se haya hecho permanecer á un 
individuo durante algún tiempo para que el recién llegado, 
conozca en seguida quién ha estado allí. 

De igual modo que cualquiera sabe quien estuvo en su 
casa si él hn estado, tiene el mal vicio de borrar su olor con 
un ;erfume especial y penetrante, y lo mismo que se distin­
guen, por análogas razones, las cartas de mujer de las del 
hombre varonil sin necesidad de ver la letra, ni mucho 
menos la firma. 

Esta es la razón científica de por qué los perros, y en ge · 

neral todos los animales de buena nariz, pueden seguir lo� 
pasos de una determinada persona que haya transitado día�, 
y hasta meses, antes por un camino ó una vía cualquiera. 

El aforismo fundamental de toda esta teoria, es el de que 
así como cada hombre tiene un rostro distinto, de igual 
manera (aparte liVl aromas artificiale!l que se dé), cada 
individuo tiene olor diferente, aunque el aseO' y la salud 
eean sus compafieroe. 

Traje para recibir. -De muselina de lana color amatista. Tanto el 
cuerpo como la falda lucen en calidad de auorno bieseeitos ].llegados de seda· 
lina crema co�idos sobre el Iondo, dibujando acentuados �ig·.�ag8. El cuerpo 
está cerrado por medio de brocbet1 invisibles, y se eomplela con un cuello y 
un cinturón drapeados de terciopelo color amatit!ta. Muugns üuu�;iua�. 
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Y pens�H que : CJL1elb tnujcr pu · 
diera engafJU1Ie ú él que S1t>111pre·ln 
J,ulJin Yenerr,du como si, fut>se una 
1n1ngen, ú él qu t<wto 'y tanto !n 
había querido... i . .. eso . . la habla 
q ueri do , porr¡ue en re11.lidad. hoy no 
�ol1J no];< qul'ria sino.qne la odiaba. 
Por dél'ÍliJa ,.,.z volvio :i leer nque­
Jlos renglono., �:uyo contenido era el 
·igtÜOillC: 

.:-:r. D. E:,rique Lop •z \·al! 
.�ru,· ,eftor n1:,.: doloroso 1110 e.3 

• el ten�·r q 1 · .\nr ú \'. nna 110Lic:ia 
>t'Oino la ¡n c-:,•nlo. ¡'ero d déltu· .. e 
> :1111ig,) 1111� 1 ¡,:i . ..;:1 ;t ello. �u lllliJCI' 
> :\::!l!Jd.,. le ����:¡[,a :l \' i\!e COII:Sla 
rquo to,¡J., lu: 

.di.1' :1. deL l'111 i nn(L1 
>•l1ura se \',.,, 111 su lll'"ll1, ,·a�·�- In-· 
>�Jlll' e lli•Li.:�''C y tal n'z 1 u,•dn li!l· 

.lar n l"s a:¡¡·¡¡¡tes «Í11frug:111li.� ;-;;,1 
lll:tS, S:ll>� 11'1 · · I:L �ie:npc·e !:itlyu :llO..:· 
>•1Í�inw�. � -l'nntn10'11,» 

Una �u .1:• .clea , Slurco su FCnl­
ltlanle y d111¡_1éndo�e a Ll percha y 
sin el pn.>\·i. 1•ermi•o del jefe, cogió 

.. 1 S O ll i l> l ero y il•tlió. ,\ p:o�:tr de :;e¡· 
1<111 c:o1 t 1 lz� dista11<:Ía C}Uo rne11iuh � 
L' 11 tre el nrgoc:iado '" >u ' n�n, en 
:1fl11Clla UC:<lSÍOil, Jl!Ht�·cinJe Ílll'Oillell­
'lll'l\UlP; /lllÓ ele j•CI\S;IIIIÍt"lllU- �(' 
n;;olpa\,·�¡¡ <l -u ltl!:'lllO, tu la� 1.\:'i ,.e11· 
gnnzn " · ,!illaLles JlHl'c'('\h·lllo ntl-
!:. are�, 
dilllie¡�,, 
lulllaría. 

1 o��:-ia enc·o1.lrnr •. 11 pruc.;­
.Ille\·u y C}lli,-1 :;:a •e :-,j )., 

Tan embe:,iclo iba en �1ts 111edi.:l· 
e· 11PS qtle 110 \'ÍÓ lllle J¡¡¡\ la ¡>�l"':ldu 

1\ C:U<;Il, df't,!I'OSe a] C •JIOL"et· C.ll \.:ITOt' 
J't'\l'(.J('C'dió .\ j>IIC:O des1til<:'::; l'lttr.tlJ:I Cll 
ella; Innr¡u111nin1C11Lo ,u¡.¡(·J ln,; es,·a­
leras ,. ll nm;>. 

-¿-Quiéu!"-1 regu1ltÓ "·lg-u:l<"S in�­
t:1ntes Je�pucs una ilet'lllllS.• YuZ de 
n1ujer. 

-.-\ l J¡c-l'P" ; •un di � el c·o11 cicrla 
f. i.ddad licti. i •. 

La ¡•:1"rtH �,· a 1l'il>. 
¡.\!1! ere<: ,, lX<.:!:1:•1r\ :,Llli di'-

I'�J: 110 u ' o L. a bt (;110 La' ia 
¡J. 11(•¡ u, 

'lli'ÍIJ'H- 1' )('l:I·J \'('1' <<Crin. \"ll'j[¡¡. 
• tón e11 ,.¡si'.·¡,¡ onto de �u e "P, :1. y 
la dud:1 que< 11\IJ• !llllliern \1 ::l'i' H'� 
)H:C:t 1 :1 "i !-él 1.1 e) IIIJ \'l'l'cl:Ld lu lji!O 
1-e 1 li<.:l.ttaiJ.t, l,ieu prOJ:Lo (; t11\ 11'­
tióse ¡•:lJU él 011 11egra roalicl:.td. 

-r E•lac. t;llr('rlll(¡' 
-.•11, ¡••·ro ¡, 11� o qn0 trn!�:ij·lt' 11'· 

� ¡¡ l'll 1',' dt'.p1111e _" 11<'111 �\ .�U1.lo 
11 1 a· u \'..t:J!!lute sc d11 i,,1ú a 'id 
:.e: 

Ídl'aS fu· ( ;�:>.; <jllC f•Ol' 
Ílll1.�111:\. ·, 1 lilllll:\J,:( ktll p•Jrll·!(l l'll· 
; r, d1· !i :.:!'"11 p111' la llll!lltt• d1· aqt1el 
11 grtto·iado; ¡:] l10110!' <¡1 • j <IC:!J t\1.­
\l> le i11 pira,;c el o cat1thl•, <'11 
ll'lllel!o' JJ!UIIlclllos nu te itnportalm 
?,!' 10 quC:, llfJ e,;tn'J;t C\ .d ti< iad·t la 
(;1¡ pauih! 1'1 d l.l · J:''l e <:Oil o!o 

Y e r 1 a nllcrución de su rostro i su 
llegada , y por otra pnrte ¿qué le im­
portaba el e3crindalo. cuaudo tal vez 
su nomdre estaría ya inscripto, en b 
li . .;la de lo marido::� cuyas mu jeres 
no han sabido guardar el honor que 
se les ha conliaJo, y lo han heciJo 
caer envueltJ en barro por la ní.pi­
da ponclient.a que conduce a ese pre­
cipicio i'Ín fin, llamado deshoura: 
¡r¡ u ien sabe si In. humanidad en tora 
estaría soln:duduse con su dcsgra· 
l'i:l: 

l't· ¡ti'IJilto )' <.:Olllo obede<·;e11do á 
Ull t ul111H ic!ca dtrijiós"' hul'Ítt ::;u 
mPs., .¡,. desp:tcho abrió n:10 Je lo� 
�'".in: P• y . . . U1l t ri�:l f 1tídtc·1 entre· 

abrí, StlS laU!U-l. y..t. ilaul<l l:al1adu leo 
que b•1s<·H11;1 ¡un re\'61ve. 1; Je,·n:•t.Ó::iú 
dt 1 usie�1tu du11do ¡;o.·o <�ill.o:; lmbia 
l'a:.!o y c:011 l'""u seguro ::;:.; dll·igió 
n 1" Jll.l'! t::. 

--;,Q·�ieri'S l[ll..O lltl'n'• ¡{ l:l:l'i!JI1e \ 

lu ,. cr�¡,' 

l 

- ¡ :\ y hl.tLÍI .e. lt·Jl'.IJ<l!l:t :n:;�, 111' 

d.t ta11tft \'ergÜL'IIZ8! 
--¿\'ergüelltn! ¿\·de r¡u�·) <11':1'-'•• . . 
l\o 11udo Lel'111in ll', Ju::; d··Lu,¡·lc:l•>· 

nes se de.i ,, 111 uir y t\lntill!e ." .-,' ! 

henna110 , • i .111Ldn.- e t ,·er 1 1 ,, 1 

Stl..-lu-la :1.-' o�· , de 8nrique
' 

a¡•nrJci,> 
011 elu·�¡IJr.d •1·.' la ¡•LlJrL:t l:e•:o� , l<l ol 
;ll'lll:l IJUll1;cida <:lll la lll<lliU l' 1 ol¡l ·,. 

S<l!l 011 "U I'O�ll\> las llilulLi:> \1� J:l 
mns rc con entrada iru 

-Enrique-ex ·IHIIIÓ :\lnti),J,. l•l'�t-

::..:i 1.:t :1 111 111' 1}lll0 l1"::; .tu.;!H,.' 
_ _  \'cllgnrllle. 
- Vengnrtc de que y de fjlli,•:¡ 
-¿,\' ulitl lo l•regi•IJL.•::;, !ltlljt.:: 111· 

Ltll , . . , 

. -¡-\k . 1 ;d. ,.,.z . . l1::s . . . nei.lu. 
quo . .. ¿.�al}lt· . . ü. <Jlll 11 lw:> lllt;orLO? 

-:\ In adultera y al :tlllaitl.e ::1-
fallltl. 

-An�<u•to litts dicho, uu . . 1111 
0s . . , llli lJ rlllalln .. 

J. A. C((rci.t. 

Tudo era l.ri�teza en el C:l,11pa­
lll•·nlo; el �ileill'iu, ;..Ólo era int�r; .t 11 -
1'1·1" l'UJ' el C'UilO deJ ..;¡ l�c>'ltO, el j,¡. 
g. a tu n\lllt> Jo lns Hl'' 111:i:1:, 6 ¡, :> 
d ILll'itlos aye.'i de k:; q 1 • d··,· .. r 1do,.; 
pur ol fnego de la tiobre, 110 p ¡¡\j¡ 1 
roc:unc:i.iar el sul'i'io, q1tit tlluv l'Ol' Jo 
tnnlo, e! 1 .ccr-:11 io des(;Uil"v .t < 1 
,·uo. ¡t•). 111�tlLracud J Jl'll' las ) ' •¡¡ 1 1 
daolt::; do la l':llll¡tni'l" �cri.:n 1 1 ,¡ -
¡·e \' l!lcdt' d1• la 1' hu <· :u• 1 • 

1'1'1 ; \ltl ·la OU:,t·n 1'1 1¡l!O \',11'' . . · :-1 
bra, ,u t.ling a11 cu:t c:a 1le u-1. 1 . J 
li:ILÍ:t el C::llllpH!III'II10, .'' , 1'1 • l ti.' 1 

Ll fu�¡j CXC]a 11<1 (,( ¿¡,, '!1 \', , ¡ 
' 

IIiJrl'.' t:ollte-turull �t·g 11 'J "t 
Len iblo de-("trga, <:11. a 1 liZ, 1. ·• 1, 
por deeirlu así el 11 ·� ·, 11:t:ll •' lt 
no<.:l1 , llll <:"ufu-;u r ¡:.: 1 d •' 1 s 1 · 
lJJ:.lll'lo, a�·<:,:, c:h •r¡•1 d · .: 

sucedió 011 nn minute\· momentos 
despues el Euego se ge�w.·alizal>a, 

ls:uc [ erez, del regimiento tle 
nbria Cnstina. formó de los prime­
ros pam rL"rhazar PI sal vnje empugc 
del enemigo; 8i,, ullí estaba, sereno, 
con la s0renidad que da el valo1·; 
disparando su arma á las voces do 
¡¡fnego!! de sus jefes, de pronto aqn.:l 
soldado e <te ex el a m" ndo ¡Y! e h:tu 
!Palado!; uno. bala lv ho.bia peiJetra­
do en el pec:bo por encima uel cora­
zón; c:uratlo fué en d Cümpo de h<t­
ta!.a ul tiero arrullo del 1nortíferQ 
plumo, y 011 la V<�ngwudin, punto en 
doude se a prietan las vendas sobre 
los pechos de lo.; bravos sol.la!l<>:> 
e�¡t ,¡'Joles; poco C.:o-pue-; nuestro3 Y:t· 
lit::l!es c¡11edabnn d uefios de! <.::t:np••. 
i\l H<l�<tuecer ao.:aiJlpó la co l u n :na en 
ol i11getlio "Lada n; siuudo c,,¡ )Ca<lo 
Jsaa; Pcroz �oJre Ul l catre, mo llCll­
�u:> Je..:pue.; e ,, tró rn el per.o lo a� o-
11 l''' .'· pt·uxilll<1JIIeiJLe ü. bs Lr>.!s <le 
:H t !t'de c·x oJraba el hrroe du •·:-'ta 
J 11, ·¡· e1;tonce�. el jetP de la c:o· 

" .. 11 t .,,\., bravo c:o 110 pu:ldonu:·,¡..:o 
l!!l11lur 'lllit.llldose el w obren elijo: 
l.:; •:1<: l'>.!,ez tie11e un:t madre. pohr<\ 
Jilll)' ¡• tbro, pue.:; la lúiL:tll )e¡. br:I ZO> 

del h:j 1 que ac:ab.� de en.n·g.lr ;\. 
E::;,,,l l:t -:u existell<.;ÍHi y q:w 1� • p·>· 
d 1111o-; Je\·ulYer�.t el h j' qn' ha 
J>c·:·.[:.to par;t Slell1[}1'e. Ya:n J. á em­
l' 1'11' il h 111ellid:t de nu�·ira3 be:·­
; .. ,.; ul ¡•reci,ulu t\c¡ 1 de Ll earidarl 
d '! .. ,,¡ Clll ]•) a1 111i ''llo tie·nn) Pn ol 
fu¡�¡),¡ do R l SUillUl'Ol'v U'1 

'
Ccl\ILC.\. 

lg .. 1 L11at.i\· 1 bic:eron so.[,¡s los oii· 
<;ltil0', �- de.;;pues r¡nc los so!r! tcl•t-; 
' 1l·i·m11! Sl1S l>ub.llus en el so ub:.':·�· 
c.\:1 ¡do.!, ,e adelantú L\110 y d•jo: l\Ii 
t:c� · •11eJ c:;j lo reCO;..!,'i JU fn r<l poc:n pa· 
r 1 L'.a djsgrac1ada m:tdre. m llld·�la 
u Íd. t�tmbieu el hnbc�r r¡tte e,;Le JliCS 
me c.:orre!-lpond t. :::i:, s·, 0-.:c:b 11:1ru1t 
tcd.·�. 

Bt�llllita l·�-pM1:t 1po <·· 1HCIT.!S al 
1 u lo de la liu·ezn i 11! '• 1..1 dJ tl1' 
¡_.;lll:'rl'l't'U;4, L�U::i JI()U10> "'11Llll1ie:llU.; 
Gril.a11Lt::S en lo.> 11IO!lVnt 1-; �tljll'<lll10' 
dt' la de=-.�racin. Uc,pues du ,·eritic::tr 
clllltl�n • d • a 111 "i Y<d:entc. dt':-\nl.> 
l.tl ultl!lillll ( ll 1' 1 1• ÍlllÍ<'JI[II ele Sil 
dt ICl' 1 llt:ll.tl' ¡> ll' 1: 1 J •:lll'Í¡¡I Gftl\lt-ll 
salte �¡ e a 111i - tn :1 ¿-;e,·• la l1:tbJ:.t d � 
IL'l•I'OUtH.:Í.::;O Ulill'.; d · Ut: 1lt ll'>ü L'l 
&l,: � 

1�Ldd,t:t gu•'l' n! ... 
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